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HOMENAJE 
DE LA 

Revista EUSKAL-ERRIA 
A 

D. FRANCISCO LÓPEZ ALÉN 

Lector: 

P OCAS palabras han de servir de duelo por nuestra parte, siendo plu- 

mas tan prestigiosas las que en este número loan y lloran á un tiem- 

po la muerte del que fué Director de esta Revista. Creemos, por otra 

parte, que en breves líneas, escritas con efusión y sinceridad, puede 

patentizarse el hondo sentimiento que á esta Redacción embarga: que 

no en balde se ha dicho que cuando el corazón habla, la lengua en- 

mudece. ¡Pobre Alén, que puso en estas páginas tantos entusiasmos! 

¿Qué mejor elogio que invitarte, lector, á que te entres en ellas y 

veas el espíritu que las anima? 

El mejor elogio que cabe es decir: fué un hombre bueno. Á tra- 

vés del literato, del poeta, del historiador, del cronista, la luz que más 

resplandece es la que irradia esta aureola de bondad. Y este nimbo 

de luz, Alén, el muerto, ha tenido hasta que vino la pálida enlutada, 

diciendo: el Señor te llama. Y entonces el hombre inclinó resignada- 

mente la cabeza, mientras volaba el alma á las regiones de la eterni- 

dad, huyendo del caduco tabernáculo. 



4 E U S K A L - E R R I A  

Un silencio religioso aconseja nuestras ideas del momento. No que- 

remos, remorando la célebre frase: «El Rey ha muerto, ¡viva el 

Rey!», anunciar á los lectores de la EUSKAL-ERRIA programas para el 

porvenir. Una suma discreción ha de presidir estas páginas de hoy, 

que son las hojas y las flores de la corona que dedicamos á la memo- 

ria de López Alén. Hay, ciertamente, grandes entusiasmos y acendra- 

dos deseos de llevar á término una labor fecunda, selecta y aristocrá- 

tica. Nada tan prosaico como el arte contaminado de democracia. Un 

supremo anhelo de la labor íntima ha de presidir estas páginas: y 

vano fuera decir que un acendrado y puro vascongadismo ha de inspi- 

rarlas. Bástenos por hoy esta manifestación de entusiasmo, que es la 

base y fundamento que ha de presidir toda empresa. 

LA REDACCIÓN. 


